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ELREPORTAJEP1HISTORIA
~ 1818 - 1883 ~

EL;MUNDO

Km"J Man:.

El filósofo alanán,

o partirde
un retroto de

la época.

CRÓNICAt'0~ljJadre del proletariado tuvo en su amigo -a quien cedió un hijo- a s~ principal valedor económico

MARxESCRIBE «EL CAPITAL»
FINANCIADO POR ENGELS
Karl Marx tuvo en su amigo Engels a su principal de los hijos que el autor de LacomunadeParístuvo con su
valedor económico. No sólo le financió la redacción criada. El padre del proletariado vivía, paradójicamente,

de ElCapital,sino que se hizo pasar por el padre de uno a costa de su «empresario» Págs.2 a4-

BALANCE DE LOS REGÍMENES
CO~STAS: MÁs DE
CIEN MILLONES DE MUERTOS

FRACASA EL SUEÑO DE
UNIDAD PANAMERICANA
DE SIMÚN BOLÍVAR

LA EMPERATRIZ SISSI,
ASESINADA POR UN ANARQUISTA
ITALIANO
Elisabeth de Austria-Hungría
murió a manos de un

anarqillsta itaJiano que creía
matar a la emperatriz de una
de las mayores potendas del AsesinatodeSim.

mundo. Sill embargo, la rebelde y dulce SisSillevaba 45

años huyendo de la Corte. Artículo de ÁngelesCaso.
Página 12

Más de cien millones de muertos

se han cobrado los regímenes

comunistas, según datos de El libro

negrodelcomunismo,que
no illcluye ni a los

exiliados ni a los presos

políticos no ejecutados.
Página4

PortGdade
«Ellibro
negrodel

comunismo».

Simón Bolívar proyectó que los
territorios de la América hispana

conformaran una gran nación,

pero las guerras de la illdependencia
culmillaron en un rosario de Estados

que aún hoy siguen buscando su
identidad.

Páginas6 y 7 SimónBolfvar.
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Precariedad.

La vivienda 'de una

familia obrero

m un sabuibia d,

Londres,m 1872.'

2 . EL REPORTAJEDE LA IIISTORL': . MARX y LAS REVOLUCIONES UBERALES

PERRll Su amigo Friedrich Engelsse convirtió en su mecenas,le editó sl!~librosJ'_~só_porser el padrede uno de sus hijos

KARL MARx BUSCAEL PARAÍso
EN LA LUCHA DE, CLASES

Preocupado por las condiciones en las que vivían los trabajad$~~

Karl Marx, junto con su amigo y mecenas Engels, se con~!
en el heraldo de la revolución proletaria. Imaginó que, con l~

de las clases sociales, los pueblos alcanzarían eLp~

CésarVidal

lAs TESIS SOClAllSTAS tienen una histo.ria muy dilata-
da que va de Campanella o~to To.más Mo.ro durante el
siglo XVI a la puesta.en marcha de no. pocos proyecto.s a
comienzos del XIX.

Precisamente por su enorme multiplicidad, no deja de
ser significativo que el socialismo fuera en el curso de po-
cos año.s despojado. de todas sus raíces y conectado. casi
de manera única con lo.s no.mbres de Mars y Engels. Este
fenómeno. comenzó a 1raguarse desde el mo.mento. en que
ambos perso.najes .entraron en co.ntacto. En 1844 se Co.-
nacieron y descubrieron que habían llegado a un acuer-
do en los aspectos teóricos. Lapareja volvió a reunirse en
la primavera de 1845 y, según relata Engels, paraento.n-
ces Mars ya babía terminado. de perfilar su concepción
materialista de la Historia: s.,gún relatarfaelmismo. En-
gels,~uella teoría era, en realidad, un «descubrimiento»
que «iba a revolucionaria ciencia de la Ifutoria».

En apariencia'nadapérmitía presagiar que Mars y En-
gels se pudieran convertir en heraldos de la revolución

proletaria. Engels era un capitalista propietario de fábri-
<as y Mars era hijo. de una familia de judíos conversos de
ideología liberal y extracción burguesa.

Nacido en Tréveris el5 de mayo. de 1818, había estu-
diado en las universidades de Bonn, Berlín y]ena. Sin em-
bargo, salvo una breve etapa en la redacción de la Rheínis-
ch, Zeitung(Gaceta Rellana) de Colonia en 1842, no había
trabajado en su vida. De hecbo, durante su noviazgo., hi-
zo todo lo posible basta conseguir que su futura esposa,
la abnegada ]enny. que perteneáa a una estirpe de aristó-
cratas, pagara todas sus deudas de soltería.

A MARx LE VINO MUY BIEN LA AMISTAD con En-

gels en la medida en que éste se convirtió en, su meoenas
e incluso aceptó pasar po.r ser el padre de un hijo. bastar-
do que Marx tuvo con una de las criadas que sirvieron en
su casa. De la colaboración ideológica de Marx y Engels
surgiero.n o.bras como. las TesissobreFeuerboch,la Ideo. are-
ouma,la Miseriadela Fil=fia y, claro, el MonifiestoComunista.

Finahnente, daba la sensación de que' el mo.mento éra el
más adecuado para este o.ptimismo.. Alemania, sobre todo.,
parecía madura para la revolución aunque, curiosamente,
el motor del deseo de cambio social no era el proletaria-
do, sino la burguesía ciudadana que buscaba la implanta-
ción de una monarquía constitucional como. la inglesa.

La caldeada sitUación alemana tenía su paralelo en Fran-
cia, Italia YSuiz;¡oLa o.pinión que en aquellos mo.mentos
manifestaban Mars y Engels en sus escritos era la de que
la revolución mundial, la revolución que impondría el do-
minio del proletariado, estaba por llegar de manera in-
minente. Engels se refería, por ejemplo, al «corto plazo»
que le quedaba a la burguesía y en su CatecismaComunista
(o Principiosdd comunismo),escrito en el otoño de 1847, afir-
maba que la «revolución del proletariado. se acerca de
acuerdo co.n todos los indicio.s». En medio de ese clima

enfervo.rizado., casi febril, Marx y Engels escribieron su
obra más leída, el deno.minado. MonifiesroComunista.

La exposición de Marx resultaba considerablemente

sugestiva, pero no. era ni co.n mucbo)j,Unicá
cialista existente en aquella época ni tariipoco

pular. Por eso no..causa sorpresa qu"laterc.era
Monifiestoesté dedicada precisamente adenigrat)~~deriiás.
concepcionessocialistas,De esia manera calffica, ." .
llama «socialismo feud.;ÍJ" de .«mezclade

endechas y. payasadas»; al «sociali.s-". .
mo ínfimo burgués» de adolecer de .
una «melanco.lía irritante» y una
«pasividad into.lerable»; al ale-
mán, de «sucio. e indignante»;
al co.nservador o. burgués, de
«simplificar el trabajo admi-
nistrativo del go.bierno bur-
gués»; y al «crítico utópico»,
de «pedantería» y «fe su-
persticiosa y f.mática». Fren-
te a todas estas concepcio.nes
se erguía la de los partidos co-
munistas. Fstos proclaman abier-
tamente que sus propósitos sólo pue-
den ser alcanzado.s mediante el des-

plome violento de todo el o.rden
social tradicional..

La revolución esperada .
por Marx y Engels estalló
en 1848 pero., co.ntra lo

CONSIGUIÓ

QUE LA ABNEGADA

JENNY, DE ESTIRPE

ARISTOCRÁTICA,
LE PAGARA TODAS

SUS DEUDAS DE

SOLTERO

Su obra capital.
A la derecha, una d,

las fotagtalías
coUS<!Vlldas dd autor

de «EJ ÚlpitaI..
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"""" L<,.."" 2 que habían preconizado, no lTajo coDSigo
la victoria de! proletariado y la aniquilación de la bur-
guesiá, siÍio resultados distintos. EnlTe 1848 y 1852. no
sólo las-revoluciones fueron sofocadas, sino que Luis Be-
napane dio un golpe de estado en Francia iniciando e! n
Imperio y.e produjo la disolución de la liga de los Co-

munistas. En 1849 Marx fue expulsado d~~~. Tam-
bién lo seria de Francia pocos meses despuéS. Se lTasladó

eDlon~.a LoDdtes, donde permaneció e! Í"esto de su vi-
da'füánde desarrollaría la teoría rnarxia:Da. De enlTe las .
obras de ese periodo, la más importante fue El Capital...CtJ.~~éK-
yo primer volumen apareció en 1867. siendo publicados --"

e! segundo y e! tercer'?eI11885 y¿I894 de manera pós-
tuma. En obras posten("'~.como~i.a guerracivilenFroncia
(1871) o laÜítiéa ddjl1DgmmadeGothá(1875), abogó por
e! derrocamiento violento de los regímenes liberales se-
guido por la implantación de «la dictadura revoluciona-
ria de! proletariado», En paralelo, Marx había asistido a la
fundacióh de la'! Internacional Obrera y, desde e! priDci-
pio, ansió coDtrOiarlacompletamente, un objetivo al que
se opuso e! anarquista Mijail Bakunin.

EL MARXISMO CAMBIÓ ciertamente la Historia y mar-
có buena parte de su desarrollo hasta mediados de! siglo
XX.Las razones fueron fundamentalmente dos. En primer
lugar, hay que sefutlar que e! Manifi",toComunistaposeía un
enorme poder de sugestión, que derivaba no de su ca-
rácter científico -.como pretendian sus autores-, sino de!
hecho de que'es unApocaIipsis, aunque su conteI)ido no
sea ,religioso ~o político. Así, presentaba una filosofia de

láHisi6ri'-que~aentomo a una lucha entrelasfi¡er~:
zisde!bjet¡y(Jel mal, entre opresores y op;iniid¿;s:S~-
c~ción apoCalíptica presentaría en sus últimos tierii<
pos úIla terrible agudización (hasta las claSes Ín~ se
convierten ffi proletarias) como paso previó a la aniqui-
laciÓDde! mal (la burguesía), e!munfo de! bien (e! pro-

letariado) y la creación no de una nueva re-
r>- laciónde lucba de clases,siÍlo de final

.~~', de la Historia.

:.~ '::' Esavisiónimpregnadadeun sen-
..~ tirniento religioso -aunque secula-

rizado- cuenta en e! Manifi",toademás
con característicasque casi podrían cla-

sIDcarsede dogmatismo eclesial.Así,
, se condena a las sectasrivales (todos
los demás socialismos), se descalifica

al adversario, se alza una esperanza que
no se sustenta sobre la
reálidad sino sobre el
deseo y Secreauna con-
ciencia de persecución,

Caricatura.
Karl MaIX, dibujada

e iulaprelada

po' U!ises Culebra.
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Colabaradoees. A la izquierda.

Karl Marx y Friolrich EngeJs

"""""'" a la luz de unalámpam-

Bajo "'as líneas. una fotogmlia

del seguuda y portada <k

uua olicióD española «El Capital".

precisamente porque los comunistas pertenecen al gru-
po de los que tienen razón. Poco puede dudarse de que
este conjunto de circunstancias resultaron amctivas para
unas masas que f!O4ían rechazar la religión pero que, a la

vez,'estaban muy}mbuidas de los esquemas de ésta. En

~:9;:~áJ;1,~~F~%&O, e! protagouismo no iba a re-
Caer enlq~~\!;)5 o lq~saballeros, sino en e! proletariado.

A su caráCi';¡':mes¡áñi'f' e! Manifi",toañadía cualTo lÍne-

as1Di!"51TasqUf:l\lego,krían desarrolladas lTágicamente
'-'f1OS-,parti<:!6scomwiistas para alcanzar e! poder. La pri-

Jiionvicción de que los intereses de! proleta-
,-eran'ct>mprendidos por éste de manera suficiente

y necesitaban la pedagogía del mejor partido. e! comu-
uista. La segunda defendía la alianza circunstancial con
01Tasfuerzas políticas con la intención de sustituidas más
tarde. ya que su visiÓD era imperfecta y obstaculizaba la
victoria final. La tercera fue la clara declaración de que e!
munfo de los comunistas siguificaría e! final DOsólo de
la democracia. sino también e! exterminio violento de cla-

ses enteras. Y la cuarta consistió en afirmar la desaparición
de la propiedad privada en favor de la estatal y la implan-
tación de una dictadura.. .

TRIBUNA

Hambre y
exilio

lsaiah Berlin (1909-1997)
Extmctode (wl MaD'" (AIi<Il1ZQEditorial)

LA DESOLADA POBREZA EN LA QUE MARx y su
f.unilia vivieron en Londtes, así como la indecible hu-

millación que esto siguificó para él, ban sido con fre-
cuencia descritas' primero la f.unilia erró de un tugu-
rio a otro, de Chelsea a Leicester Square, y de allí a los
arrabales sórdidos de Soho, azotados por las enferme-
dades; a menudo no había dinero en casa para pagar a
los proveedores y la familia debía morirse de hambre
literalmente hasta obtener un préstamo o hasta que En-
gels enviara un giro de una libra. (...)

Durante aquellos años murieron lTesde sus hijos -4os
varones Guido y Edgar y la niña Franziska-, en gran
medida como resultado de las condiciones en que vi-
vían. Cuando murió Franziska, Marx no tenía dinero

para pagar un ataúd y hubo de socorrerlo en e! ITance
la generosidad de un refugiado fIancés. Frau Marx des-
cribe e! incidente con detalles horripilantes en carta a
una compañera de exilio. También ella estaba a menu-
do enferma. y cuidaba a los niños una criada de la fa-
rnilia, He!ene Demuth. que permaneció con ellos has-
ta e! fin. «No pude Di puedo llamar a médicos -6cri-

be a Engels en una de esas ocasiones- porque no ten-
go dinero para las medicinas. Los últimos ocbo o diez
dias alimenté a mi familia con pan y patatas, y hoyes
aún-dudoso que pueda obtener eso».

Marx no era comuuicativo por naturaleza, y jamás
se abandonába a la compasión de sí mismo; (...) pero
cuando, en 1856, murió a los seis años su hijo Eclgar,
a quien profesaba tierno
afecto, e! dolor lTaspasó
aquella reserva de hierro.
«He sufudo toda suerte

de desgracias -=:ribió a
su amigo-, pero sólo
áhora conozco qué es la
verdadera desdiclw>.

Relrara histórico.

Marx, COI!EngeJs, su mujer y

sus hijas, en 1860.

INFORMEI Critica conceptos como la cultura, la familia,el derecho y la patria

E~. .«MANIFIESTO COMUNISTA», CONTRA LA BURGUESÍA
c.v.

..G\:;:t.1GA DE LOS
-(:'---Comunistas encomendó a

Marx y Engels, en 1847,la
redacción de un

documento programático

que seria conocido como

Manifiesta Comunista, que
ibaa tener m ucha más

influencia en el desarrollo

posterior del socialismo que

. El Capital. El contexto en el

que la obra iba a aparecer

no podía ser más

prometedor. En pdme",."

lugar, los autores tenían la
conviccion de haber hallado

un instrumento privilegiado

para comprender laHistoria

de manera científica y

ambos tenían la posibilídad
de convertírse en los

ideólogos oficiales del
movimiento.

Desdeclas primeras líneas,
el Manifiesta Comunista

pretende. conced'er'.una
importancia -queilb se
corresponde con 'a
realidad- a' movimiento

comunista y, a la vez,
erígirlo como poseedor de
un mensaje redentor que se
éscuchará
ínternacionalmente.

Tras la introducción,

Marx y Engels trazaban los
aspectos de su pretendida
visión cientifica de la
Hístoria. El más relevante

era la concepción de ésta
como hístoria de la lucha

de clases que. en la época
en que se escribía el
Manifiesto,girabaen torno
a la burguesíayal

- 94-7-..,

proletariado. Tras indicar

que la lucha de clases es

inevitable y que el

proletariado debe aniquilar

a la burguesía para
liberarse, Marx introducía el

tema del Partido Comunista

y su papel en este proceso

hístórico, afirmando que
.Ios comunistas son la
fracción más resuelta de los

partidos obreros de todos
los países». Justo en ese
momento del discurso,
criticaba la cultura, el
derecho, la familia y la
patria, afirmando que éstos
no eran sino conceptos que
sólo pretendían perpetuar
el poder de la burguesia y
la explotación del
proletariado. la meta del
proletariado debía ser la de
hacerse con el poder
político y desde el mismo
llevar a cabo una .violación

despótica del derecho de
propiedad..

«Maniñesto Comanisro».

Portadadel
documenta dabarodo po' Marx

y Enge1s en 1848.

¡~-. ...,~ ,d
i ,-- -- ~ ~_..~--~ ,-= , - ---~--~_..~---: '.



1.<1geogrofía del comunismo.

Las regímenes de Cbina y lo URSS fueron los que
más víctimas mortales se cobraron.
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~~~~~a~,?~ hasta 1990

§
~

~"
~

INFORMEI Las¡¡rofecíasreveladas_rorKarl Marx y Friedrich Engelsresultaron comfJletamentefallidas en la práctica

EL LADO NEGRO DEL COMUNISMO
Las cifras de víctimas de los regímenes comUIÚstas son escalofriantes.
Más de cien millones de muertos se han cobrado los sistemas

repn:~sivosinstaurados en China, la URSS.Vietnam y Carea del Norte,

varios países de África y Europa del Este, Camboya, Cuba y Nicaragua.

De esa manera, ciertamente cambió la Historia, pero en

lugar de la consumación feliz que millones esperaron,
sólo creó un espectáculo digno de los peores horrores

imaginados por Dante.
De manera nada sorprendente, Marx no sólo fue ne-

fasto en sus planteamientos para el proletariado, sino
también para la gente que le rodeaba. Uno de sus apo-
logistas más recientes, Wheen, ha reconocido que era
«un tremendo fanfurrón y un sádico matón intelectual».
Entre las víctimas de sus ataques acerados -no pocas ve-
cesinjustificados-, figuraron sus compañeros del mo-
vimiento socialista, los amigos, los judíos -fue un an-

tisemita implacable durante toda su existencia- y los
que le prestaban dinero.

BelenaOso

LAs CIFRAS HABLAN POR sí SOLAS, porque suman
más de cien millones los muertos a causa de los siste-

mas represivos comunistas instaurados en diferentes na-
ciones del mundo. y eso que en estos datos -recogidos
en El libronegrodelcomunismo- no están incluidos los fa-
llecidos en hambrunas o en guerras de agresión, ni los
exiliados, ni los presos políticos no ejecutados.

Son China y la URSS los países donde el comunismo
se cebó más con su pueblo, con 5 O Y 2 O millones de
muertos respectivamente, seguidos de Viemam y Carea
de! Norte (15 millones), Camboya (dos millones), Áfh-

ea (dos millones), Europa de! Este (dos millones), e!Tí-
bet (1.300.000), Nicaragua (20 a 25.000) y Cuba (15
a 20.000).

Cuando las noticjas referentes a las atrocidades de los
Estados comunistas comenzaron a ser tan fTecuentes y

documentadas que.nO po-
dían ser negadas indefini-
damente, era una práctica
común la de insistir en

que tales conductas no na-
cían del pensamiento de
Marx, sino de una defor-
mación estalinista de! mis-

mo. Era una apología aparentemente coherente, pero, en
realidad, ignorante de los propios escritos de Marx, co-
menzando por e! Manifiesto.Stalin no hizo sino interprec
tar la partitura escrita por Lenin, pero éste, a su vez, se
!imitó a transitar por las vías trazadas por Marx. El men-
saje apocalíptico .de éste ya había dejado de manifiesto
que los comunistas sustituirían la visión de los proleta-
rios por la suya propia; que se apoyarían en otros par-
tidos de izquierda para llegar al poder y luego, instala-
dos en e! mismo, eliminarlos; que procederían a liqui-
dar a los opositores y que implantarían una dictadura
regida por el sector «más consciente» de la sociedad.

PERO, SIN DUDA, QUIEN MÁs PADECIÓ fue su fa-
milia. No sólo su esposa tuvo que llevar una vida que

sobrecogería hoya cualquier mujer de mente abierta,
fuera de izquierdas o de derechas, sino que los hijos de!

matrimonio parecieron to-
cados por una maldición
que los arrastró al suicidio
o al trastorno mental. Úni~

camente un vástago de
Marx se libró de ese sino

desdichado, el bastardo al

que no reconoció y con e!

que nunca llegó a encontrarse.
En vida, Karl Marx no gozó de gran influencia, en

parte por su carácter despótico, en parte porque sus
planteamientos resultaban discutibles para muchos di-
rigentes obreros y, en parte; porque las alternativas oITe-
cidas por éstos gozaron de mayor predicamento.

Aunque pueda sorprender a la vista de las dictaduras
comunistas del siglo XX, lo cierto es que tal situación'
no debería sorprender si se consideran los hechos ob-
jetivamente. Para empezar, como pronóstico de! futuro
inmediato, las líneas redactadas por Marx y Engels resul-
taron fullidas. A más largo plazo, sucedió lo mismo con

MARx ATACAJ3AA LOS SOCIAUSTAS,

A LOS AMIGOS, A LOS JUDÍOS

y A QUIENES LE PRESTAJ3AN DINERO

: 94:9 ~

la visión científica que Karl Marx y Friedrich Engels afir-
maban haber descubierto.

Durante décadas, los países capitalistas más avanza-
dos no sólo alejaron e! fantasma de una crisis que pro-
vocara e! desplome de! sistema. sino que acabaron por
primera vez en la Historia con e! trabajoinfantilY lo-
graron no sólo que las clases medias no se proletariza-
ran, sino que buena parte del proletariado se convir-
tiera en clase media. .

Los países que habían adoptado como auténtico dog-
ma de fe los principios marxistas acabaron asistiendo,
uno después de otro, al finai del sistema por su propia
incapacidad para atender buena parte de las cuestiones
sodales que e! mismo pretendía: resolver de manera de-
finitiva. Al fin y al cabo, sus trabajadores habían estado
sufriendo un nivel de vida muy inferior al de aquéllos
que se encontraban integrados dentro de los países lla-
mados capitalistas.

Lasvíctimas de la represión

MÁs DE CIEN MILLONES
DE MUERTOS
(lAsCIFRAS no incluyen a los muertos en hambrunas y

guerras,ni a los exiliadoso presospoliticosno ejecutados)

URSS "........
EUROPAOEl ESTE ..
CHINA ..
TiBET ..............
CAMBOYA ..
VlEmAM-COREADElNORTE.

ÁFRICA.

CUBA. ...
NICARAGUA. . .

. . . . . . .20.000.000

. . . . . .2.000.000
. . . . . .50.000.000

.1.300.000
. . . . . . . . .2.000.000

. . .15.000.000

. . . .2.000.000

. . . .15-20.000

. . . . .. . .20-25.000

PROFECíASNO CUMPLIDAS

Eltriunfo de la revoluciónproletariaen 1848
Primeréxito de la mismaen Alemaniao GranBretaña
Emp05recimientode la clasetiabajadora
Desapariciónde laclasemedia
Empeoramientodelas condicioneslaborales
Concentraciónde la propiedaden menosmanos

FUENTE:El libro negrodel comunismo,de NicoiasWerthy
StephaneCourtois.Ed.Planeta-Espasa.Madrid,1998.
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4 .EL HEPORTAJE DE LA HISTOHlA .MARX y LAS REVOLUCIONES LIBERALES Cartel.

Dibujo que
anuuciobouu

acto dd

líder político
ruso.

~ERFILI «Enél todo era colosal,estaba lleno de fuerza y exhuberancian,dice su amigo el compositor RichardWagner

EL DISIDENTE BAKUNIN HUYE
DE RUSIA y ORGANIZA
EL ANARQUISMO
Participó en todas las grandes revoluciones de su época. Se pudrió

en una prisión zarista hasta que redactó una confesión falsa para salir.
Después escapó de su destierro en Siberia y fundó la Asociación
Internacional de Trabajadores, germen del anarquismo revolucionario.

JavierMemba -----

LA NATURALEZA CREÓ AL HOMBRE como un ser in-

sumiso. No hay ninguna razón biológica que justifique
la autoridad. Antes de que el primer ser humano se eri-

giera en gobernante de sus semejantes, la anarquía era
el estado natural de la incipiente humanidad.

A grandes rasgos, ésos fueron los primeros argumen-
tos de los pensadores anarquistas que en el siglo XIX,
inspirados por las reflexiones del inglés William God-
win (1 756-1 836), sentaron las bases de la ideología más
revolucionaria del movimiento obrero.

Si bien Godwin (padre de Mary Shelley) fue el primer
anarquista especulativo, el austriaco Max Nettlau (1865-
] 944) ya ve inspiración libertaria en la aversión al Esta-
do del filósofo griego Zenon de Cicio (333-263 a.c.).

La desobediencia es tan antigua como la sumisión, y
muchos sus teóricos y adalides, pero fue Mijail Bakunin
(1814-1876) el principal ideólogo del anarquismo co-
mo acción revolucionaria. El resto de sus predecesores
en el pensamiento ácrata -singularmente Max Steiner
(1806-1856) y Pierre Joseph Proudhon (1809-1865)-
eran especulativos, como señala Bert F. Hoselitz.

Lo primero que sorprende al estudiar su figura es que
Bakunin sea más un hombre de acción que un teórico.
Suprema paradoja en el «cerebro>, del anarquismo. Pe-
ro eso tiene su explicación. Bakunin vivió tan entrega-
do a la acción revolucionaria que jamás tuvo tiempo de
terminar un libro -todos sus volúmenes son compila-
ciones de cartas y textos ocasionales, muchos de ellos
escritos en la cárcel-. No obstante, la paradoja se desha-
ce si se tiene en cuenta que para la anarquía lo que cuen-
ta es la práctica, no la teoría.

Apasionado de las sociedades clandestinas y radicales,
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bien en la barricadas, bien apoyándolas de una u otra
manera, Bakunin participó en todas las insurrecciones
de las qne tuvo noticia, que no fueron pocas tenien-
do en cuenta que vivió en la época de las grandes re-
voluciones.

Había nacido en Torjok, cerca de Moscú, en el seno de
una familia de terratenientes. Siguiendo el deseo pater-
no, ingresó en la academia militar, pero abandonó la ca-
rrera de las armas en 1836. siendo oflcial de la Guardia

Imperial. «Me enamorisqué, me enredé, me descarrié»,
apunta el mismo Mijail en la confesión que dirigiera al
zar Nicolás 1, preso el rebelde de por vida en una maz-
morra de la iortaleza de San Pedro y San Pablo. «En ] 840
obtuve de mi padre, no sin grandes dificultades, la au-
torización de ir al extranjero para estudiar en la Uni-
versidad de Berlín». Sumergido en
la metafísica alemana, «noche y
día no veía otra cosa que las cate-
gorías de Hegel». Trasladado a
Dresde meses después, entra allí en

contacto con los círculos revolucionarios en los que lla-
ma la atención por la exaltación con que se expresa.

Bakunin.
El fundad" dd

anarquismo, inmortalizado

en uua fotogmfia.

Los AÑos SIGillENTES U.EVARÁNa Bakunin, que mal-
vive de las traducciones del alemán y e! ruso, a Bélgica,
Suiza, Polonia y Francia. Expulsado de París en 1847 a

instancias de la embajada rusa, después de haber pro-
nunciado una conferencia sobre el alzamiento polaco de
183] contra la dominación zarista, se exilia en Bruse-

las. Tras su participación en las insurrecciones de Praga
y Dresde (1848), es detenido en Sajonia (1849) y con-
denado a muerte.

Entregado a Rusia, el zar, que está al corriente de to-
da la actividad subversiva de Bakunin, ordena personal-
mente que se le confine de por vida en la mazmorra de
San Pedro y San Pablo. Tras siete años de cautiverio,
perdidos los dientes a consecuencia del escorbuto que
padece y viendo que va a morir sin realizar su pro-
yecto revolucionario, Mijail accede a nevar a cabo la
confesión que Nicolás] le ordena para suavizar su con-
dena. Pero todo es mentira. En el fondo desliza sus ver-

daderos pensamientos: «El motor principal en Rusia
es e! miedo. (...). En todas parte se roba, en todas par-
tes se soborna y, por dinero, se cometen injusticias
(...), pero eso, en Rusia, sucede en mayor grado que
en los restantes estados».

Conmutada la cadena perpetua por destierro en Si-
beria, logrará evadirse en 1861 a través de Japón y Es-
tados Unidos. Instalado en Londres en 1861, su pensa-
miento ha pasado del paneslavismo democrático al anar-
quismo. A diferencia de la idea generalizada, para Ba-
kunin la acracia no es e! desorden gratuito, sino la ba-
se para una sociedad fraternal. «la solidaridad y la li-
bertad son la esencia de! género humano», apuntará en
El Estadoy lo anarquía(1873). Tan ateo como colectivista,

sostiene que «el Estado es e! producto de la religión. Na-
ció en todos los países de! maridaje de la violencia (...)
con los dioses creados por la fantasía teológica de los
hombres». Estos planteamíentos le llevarán a fundar en
1869 la Alianza Socialdemócrata, que no tardará en ad-
herirse a la Primera Internacional. En e! seno de esta úl-

tima organización, Bakunin conocerá al que junto con
el zar habría de ser su otro gran enemigo: Karl Marx.

Producida la inevitable ruptura entre anarquistas y au-
toritarios, los libertarías -la gran mayoría- fundarán la
Asociación Internacional de los Trabajadores. Retirado a
Suiza en 1872, morirá cuatro años más tarde. <,En Ba-

kunin todo era colosal. Estaba lleno de fuerza y exube-
rancia», diría de él Richard Wagner, su compañero en
las barricadas de Dresde.

PíoXI publica la ({DiviniRedemptoris))
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la encíclicaque condenaba
el nazismo,PioXI publicó
una nueva,la «Divini
Redemptoris»(19 de
marzode19371.contrael
ateísmocomunista,
ideologíaa la que se
calificaba como
«intrínsecamente

perversa»,ya que socavaba
los fundamentosmismos
de la civilizacióncristiana

y proponiauna falsa
redenciónbasadaen un

seudoídealde lajusticia, la
igualdad y la fraternidad.
PíoXI saliaal paso
también de loserrores

antropológícospropuestos
por el materialismo
histórico, cuyadoctrinase
convertíaen el molde con
el que los comunistas
queríanconstruir una
nueva humanidad.Y
avisabade otras
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deshumanizadorassi
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